
Prof. Dr. BEPPO LEVI 

Ei 28 de agosto falleció nuestro 
Director. Su partida definitiva se reali­
zó con la sencillez que singularizó su 
vida. Apenas si habían transcurrido 
pocos dios desde el momento que 
renunciara a su cargo para acogerse 
a un bien merecido retiro cuando 
inesperadamente se extinguió su vida, 
dos días después que el Consejo Direc­
tivo de L· Facultad había, resuelto 
editar en su honor un voL·men de 
(íMaihematicae Notae», con colabora­
ciones de colegas, discípulos y admi­
radores, como testimonio de su reco­
nocimiento por la labor cumplida al 
frente del Inslitutto, homenaje éste 
que ahora adquiere mayor significado. 

En esa oportunidad destacaremos 
su personalidad con el detalle a que 
es acreedora. 

Prof. Dr. ALBERTO E. SAGASTUME Y BERRA 

íll día 11 dé Agosto de 1960 falleció en su ciudad natal d« 
La Plata y en forma inesperada el Dr. Alberto E. Sagastume y 
Berra. Con ello, la matemática argentina perdió a uno de sus 
principales exponentes y los matemáticos argentinos a un colega 
querido, singular por su modestia, caracterizado por su bondad, 
invariable en su recto proceder. 

Habia nacido el 9 de Enero de 1905. Estudió en La Plalia 
y se recibió de Doctor en Ciencias Fisicomatemáticas (sección 
Matemática) en la Universidad del mismo nombre en 1928. Poco 
después era nombrado profesor suplente y más tarde profesor 
titular (1940) en el Departamento de Matemáticas de la Facultad 
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de Ciencias Fisicomatemáticas de la misma Universidad. Prácti­
camente dedicó toda su vida a la docencia y a la investigación. 
De lo primero son testimonio las numerosas promociones de 
aliminos, algunos devenidos prestigiosos profesores, que recibieron 
sus enseñanzas, proverbialmente claras y profundas. De lo segun­
do, quedan más de seisenta trabajos publicados en ravisüas 
diversas. 

Fue colaborador de «Mathematicae Notae» y desde hace 
pocos añios formaba parte de su Comité de Redacción. Fue 
vioe-presidente de la Unión Matemática Argentina (1944-1956). 
En 1956 ingresó como miembro titular en la Academia Nacional 
de Ciencias Exjactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires y 
desde 1958 integraba el Directorio del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas. En todas partes ha dejado 
el recuerdo de un espíritu delicado, que no regateaba colaboración 
en la tarea, cuando esta pers/eguia un fin noble, ni escatimaba 
esfuerzo para el progreso científico del país. 

A triaves de las últimas instituciones mencionadas, su campo 
de acción se extendió a todo el territorio nacional, pero una de 
sus características más típicas era su profundo amor a la ciudad 
(ie La Pjlata. Era un enamorado de la ciudad donde nació y vivió 
casi sin interrupción toda su vida. Era un enamorado de su 
Universidad a la que dedicó todos sus afanes. Gozaba con ella 
y sufría oo.n ella cada vez que, circunstancialmente, la veía 
apartarse de los altos \destinos con que habia soñado sy fundador. 

El Dr. Sagastume y Berra falleció a la edad en que empiezan 
-a recolectar sus frutos las vidas de intensa labor. No alcanzó 
a ver terminada la impresión de sus «Lecciones de Algebra 
Moderna», cojnpendio de su obra en la cátedra, a cuya corrección 
de pruebas de imprenta dedicó sus últimos meses. 

Su vida plasó, pero su ejemplo, desde (Jualquier ángíulo 
que se la recuerde, ha de perdurar en quienes lo conocieron y 
trataron: por su laboriosidad sin pausa, por su inteligencia sin 
vanagloria, por su bondad sin límites. 

L. A. Sanbaló 
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